
EL CENTENARIO 

DE 

LARENDICION DEL CASTILLO DE SAN JUAN DE ULUA. 
~'OR FlUNC!SCO DE P. SENTIES 

A iniciativa de don Francisco de P. Sentíes, prohijada por la ''Acade~ 
mía Mexicana de la Historia,'' se celebró e118 de noviembre próximo pasado 
una ceremonia conmemorativa Jel Centenario de la Rendición del Castillo de 
San Juan de Ulúa a las tropas mexicanaS: La ceremonia consistió en la colo~ 
cación de ofrendas florales en el Altar de los Reyes de la Catedral Me.tro­
politana, sitio en que reposan los restos del Gral. don Miguel Barr:agán, y 
en un acto cívico que se efectuó en el patio principal de este Museo y que 
fue presidido por el C. Director del mismo establecimiento y por los señores: 
Lic. Joaquín Baranda MacGregory ]ttanBarragán, descendientédelosprin­
cipale:;, caudillos de la jornada que se remetnoró. Durante el acto en cuestión 
el Sr. Sentíes pronunció el siguiente discurso: 

La rendición de la fortaleza de San Juan de Uláa, la más poderosa del 
Continente en aquellos tiempos, que dominaba al puerto de Veracn1z, es el . 
episodio en que culminaron el pensamiento y la obra de Hidalgo, que debe 
considerarse como la consumación y consolidación de la independenci11 na-. 
cional. 

El postrer baluarte de la dominación española, el áltimo girón del terri­
torio patrio en que aún flameaba arrogante la bandera de la Peníhsula como 
esperanza de reconqnista, quedó sometido a la soberanía de México por la 
fuerza de las armas después de prolongada resistencia, 

(Qué significaba en poder de España aquel islote coronado de almenas 
y erizado de cafiones, dominando la entrada del primer ptterto del país? ?N'os 
lo dicen hoy, a más del hecho mismo, documentos fehacientes que áún ~o h.a,n 

,\nales. T.l, M ép,-65, 
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sido incor.porados a la historia nacional, ni nnali7,ados por la crítica. Por 
eso, ni en .nuestros anales ni t'Il los fastos que la gratitud nacional n·mcmo­
ra, figura hasta la fecha la data de este epi:>odio qne solenlllcmenlc elche fe:;-
tejar el pueblo mexicano. 

Lof- Tratados de C6rdoha habían sido annlados. X o acababan de cyac1wr 
, tú1estro territorio los cuerpos que salieron de la capital, cuan.do DáYila, el 
·tefe ti e la fortaleza ele Ul6a se ponía en inteligencia con ellos para resi~tir a 

.lás armas independientes, y sect1ndar l111 movimiento que ~e preparaba para 
·.resta'urat el antiguo régimen espafíol. Dos regimientos, el ele Ordenes, y <:1 
' de Castilla que debía salir de Cuernavaca, asumieron uua actitud so~pechosa, 
e Thtrbide tuvo que mandar al Mariscal de Campo D. Anasta~io Bustamante 
para combatirlos. Este general, sin esperar d refuerzo de lo~ (;ranndero~ Im­
periales, marchó sobre las fuerzas realistas que se rindieron a discreción des­
pués de breve resistencia. 
' !,a discordia civil, la inestabilidad de nuestras leye~ e instituciones, alen­

taban bs esperanzas de Espaiia y hasta de otras potencia,; ~irvicuclo de alí· 
cien te a la~f fuerzas de U lúa. 

Hl Comandante de la fortaler.a ejercía en el puerto ele \'erncrur. funcio­
nes ere ~oberanía. I,as lanchas del Castillo visitaban los harcos·quc llegaban, 
cobraban los derechos, recibíau la correspondeuci a e imponían su autoridad. 

Desde Ulúa, España mantenía la guerra, y se esforzaba por restablecer 
su. do mi nación. 

No eran enterament~ ilusorios los designios del Gobierno español para 
rel4tnt~rnr su dominio. Solicitaba y obtenía el apoyo de Francia para C"Ondu­
cit fner~as expedicionarias, de las que pudieron salvarnos los embrollos de 
la política europea y el celo de nuestros patriotas. 

:f,L 17 de jnnio de 1825, el Ministro de S. :\fajestad Británica, confirma­
ba al Oral. Michelena que los buques de guerra franceses del Apostadero de 

··la Martí.l;lica habían comboyado tropas españolas expedicionarias hasta la i~la 
cte Cuba. 

No una, varías expediciones se organizaron contra México, y Ulúa em 
la principal base. Así lo comprendieron todos lo~ patriotas y hombres públi­

. cos de México . 
. No estaba fuera de razón Iturbicle al creer que España, contando con el 

apoyo ele la;Santa Alianza, insistía en su empresa, y que urgfa someter al Cas­
tillo <.k San Juan; Corrobóralo el hecho Jeque el Gobierno francés no per. 
1'11iÜó el paso por su territorio al ex-Emperador, que tuvo que salir rápida­
mente de Liorna, atra\resanclo el Piamonte, pasando por Ginebra, siguiendo 
por la margen <ferech(l. del Rhin, para entrar en los Países Bajos y embarcarse 
en Ostende, pan¡, llegar a Londres el 1 '·' de enero. Esta noticia está confirma­
da por D. Fram;isco de P. Migoni, primer Agente Diplomático de México en 
Lot1dres, e.n. sU comunicación tle fe~ha 29 de dicil';nbre de 1823. 

En esta capital{ donde intentó ver al Ministro Canníng, se dirigió alcé­
lelue marirto inglés,. Lord Cocktrane, invitándolo a tomar el Castillo de San 
Juan de Ulúa, y con fecha 13 de febrero dirigió al Congreso mexicano una 
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comnuieacJOH, particípúndole Stl arribo a Londres, debido, según decln, a 

q11e lHYo qne ,.;alir de Italia por los peligros qne amag:ahau a laiúdependen· 
ci:1 dt' \ll·;;ico. pm·,; I·:spaf!:l. apnyada por la Santa Aliam:a, se aprestaba para 
c<ln!Ímlar la gtwna, por lo cnal nfrecÍ:l al Gtlbierno mcxk·ano sn persoun, 
iutt'l't'""'" y ltl'lll'~n-: h01ícos que lle\'aria. 

Como lturhí<.k. tamhi~n d C~ral. \I ichelena puso su at<:'nción en e\ Al­
mir:.ntt' Cn,·kranl', qnt~ prt·,;tú en la marina tan itupnrtantes servicio:; a 1<1 
cau.;a de la iudepeudencia de StHI·América. Nuestro actii'O y patriota ngent~. 
en nota de 31 de agosto de lii..!.f, decía a D. Lucns Alanuíu: ''Cualqniera que sea 
la n·s<ilm·ión dd "'upre1no Poder J.;jecntivo sobre este deliemln Hsllttto, creo 
<¡tte siemprt> ,;<.'r;Í. muy Íltil cullin~r las rdacion~:' d~ amistad con la nación 
hrasil~t-lll, \' fornwr l'on ella tlltlrat:do de alianza ofensiva y defensÍ\'R sobre 
d único oh.kto ,J.: :tsegurar n11estra itHiependencia; su marina que ya es de 
eom;irkraciún y l'>l:Í pL'rfectall!ellll' organir.mla y mandada por el célebre Al· 
mirante Coekr;me, pnede~er mm· útil no~olamente a lndefensadelascostas 
.Jd Cunti nett ll'. "i ¡¡o t~mt hién a la n:ndición tld Castillo de San J mm de Ul6a/J 

Xtll~slro Enc:trg:tdo de Xego~'Ío,; en los Estados Unidos, D. Jo~é 'A; To­
rn.·ns, poco mltes. '':1 octubre d ... · 1N23, participaba quea la \IartiniC'a habían 
lle.~·:tdo dm'() ulil frauce,., ... ·s v que "~-'esperaban otros tanto,.:, .con ohjeto re~ 
,;~n·,¡¡L), p:r•> qu·,~ se st1pnnía qne eran para ~léxico, y hasta Rn~in, qné te· 
nía prdl'll'iÍones ,;nbre California, propicíaba a Espafla. 

El mi . .;mn :-<t:'ii<)l' Torrens, des<l~· Filarlelfia, con feeha 1:1 de ot·tubre de 
IS..!3. particip<tha que d seiior :\Ioreuo Onerra, que' había ~ido Diputado a 
L'ortt·.' v :wahah:t <k regresm· de E,;pafla, traía ht noticia tltque el DnqiJe d.e 

f . 

A11pdema a:-;egur:,ht que vendrían n l\!éxico un:1 escandra y dnce mil ho!n~ 
hn::i para :illllldtrlo. y que erplan de los GHbiudes de Fu ropa era repártirse 
las aulignas colonia~. dejando u España en posesión de Mé:x;ico. 

Y también el Torren;; l1Htttifestabu poco después, que la esperanza·· 
de Cspaí'b y :m..; ~diados se fincaha en Sun jmm de l>lúa, que tenía 11 mÚs!ld: 
gr:w n:curso militar, el dt• imponer derechos sobre la:; importaci.one:; y ex-: 
portncione~ de México. 

Sir Charle" R. Brougton; Secre,tario l'ri\·ado del Primer Miüistro Can­
uíng, informaba ta!llbién al :;eíior Migoni, ''que Francia, como los grandes 
Poderes del Continl::!nle, estaban opt1estos.tla emancipación de México y de­
más Colonias,'' y ag-regaha: ''Vuestra Excelencia debe conocer que todos los 
acaecimientos de Europa, tienen por tendencia el llominio de América por 
España." • 

Don Lncas Alamán, como Secretario tle Estado, en nota de 13 de marzo 
de 1825, decía al señor Míchelena, "que era urgente rtpresurttr la remisión de· 
los l.mques con qne· se ha de estrechar elbloqneo de San Juan de Ulúa, PARA 

ACABAR Dl~ ARR.\XCAR HX ESTAS 11.\VORA!ll,J<~!:l C:Il<C:UNSTANCIAS, J.A ÚNICA 

J<;SPJo:l<.ANZ,\ VE ESPi\XA,'' 

La guerra de imlependencia no había terminado como hasta ahora se ha 
supuesto. La obra f1e llitlalgo no estaba consumada. 

España jamás reconocerá nuestra independencia-decía el señor MicÍíe~ 
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lena-'-, mientras conserve en el Castillo una guarnición que sostenga la es­
peranza de I~emanclo en reconquistar algún día sus pretendidas colonias. 

E! mismo Agente Diplomático en nota que remitió ele Londres en diciem· 
bre de 1824, amutciaba que según informes de Francia y Espafia, las tropas 
ett1harcadas en el Ferro! debían estar ya en camino ¡,ara la Habana, y decía 
claráyterminantemente: ''Si nosotros hemos de ser libres y felices sólidamen­
té1 há de ser a cañonazos, pensar en otra cosa, cn~o qne es perder el tiempo.'' 
. l~nlaCorttña también se hacían preparativos bélicos. Listas estaban dos 
fragab.ts, "nuevas, muy bttenas, muy veleras, construíclas con excelentes 
tuaderas, restüs de la antigua dqueza naval que poseía Espafí.a en 1800,'' de­
da de Londres nuestro patriota y activo Agente, y añadía: La fragata Ca­
silday dos corbetas Ilegaron a la Coruña procedentes de Cádiz; han ido a 

Aspecto genet~at dt• tn. eeremoni.r1 efeetuacla en el patio de cstt: M usto d día del 
Centenario dt~ h~ Capitu ladón del Ca.!') tillo de San Juan de t:líHt. 

rentlÍrse a Iasclos fragatas para coadyuvar y transportar esta expedición, y 
<U.tnqueensu soncepto no eran temibles estos pt"eparativos, recomendaba es­
tar siempre a la nüra de todo y no perder de vista QUE r,os FIV\.NCESE;s TIE­

NHN YA MUCHAS TROPAS J.;N I,A MARTINICA \" I•;N GUADAI,UPIL 

Laactitud •• cle Francia era para inspirar muy hondas preocupaciones. En 
la guerra de España con su antiguas colonias, notoria era sn parcialidad. 
I,a corbeta ''Isabel,''. de.la marina colombiana, que llegó a aproximarse a 
las costas de Cádiz, fL1e perseguida hasta üibraltar por dos fragatas de gue­
rra francesas, y el Gabinete de las 'l'ullerías y el Gobierno de Madrid, se pu­
SÍl:;rOn en inteligencia para llegar a un acuerdo que frustró la política inglesa. 
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El Pri rnu Ministro. Mr. Can uin~r. e.n üñcio dirigido 
Charles Stuart, .le decía terminnntement(~: ''Su .1\fag·estad 
in Francia no tcntatint para do.tuinar aqtt<.'llas 
sea por conqui.sta o por cesión de part(' de España.'' 

El Príncípt· de . en representación del 
sobre d particular conferencias ltJH·rt:~mntbimas con NI!' 
ratific(>, col! d énfa:>ís la diplornadu 
biemo inglés ''no tenia sobre el panicular reserva ni disimulo 
sus opiniones y mir:ts eran cu substancia las mismas que se 
Gobierno francés en oficio a Sir Charles Stuart con fecha 21 de 
cío que dicho Ernbnjador cowunicó a 1\lonsi,:ur de Chnteaubriattd 
entonces ha sido de pública notoriedad.'' 

El l.Jirrctor de e~te !vf u~~·o y los dese(~ndh•ntes delo8 patriotas Hun~ttgán y S4<•nz 
de Barand:t presidiendo ln c•c;•n:moui{t¡ 

Más lejos fue aún l\fr. Canníg en su representación al Príncipe de f'o­
lígnae. Le notificó "qne al ingerirse cualquiera Pótencia extrangera en uu.a. 
empresa de T\spaña contra sns Colonias, se miraría ese acto por el Gobierno 
británico conw un incidente nwtor de una cue&tión entenunente nuevay 
pecto de la cual tomaría la resolución que se exijiese por los 
Gran Bretaíia." 

España ponía en juego todos sus r~sortes. U no de ellos fue 
fluencía del Vaticano, que era grande ert las Cortes Católicas y 

cia ele los pueblos. 
El propio señor M ichelena, en nota ele 25 ele febrero de 



Ministro de Relacione:;: "V. M. tambi~n sentiní Pl n·r c¡ue Su Santidad, 

según su Bula Encíclica de 24 de S<:-ptiembrc anl<:rior. ín;;crt:l t:ll la Cacc·ta 
de Madrid de 10 clel corriente, que acompaiio, trata de exitar una facciútt, 

llamando a los pueblos de~de la cátedra de San Pc·tlro, a snh!t:\·ar-ce contra 
est Gobierno legítimamentt: estahlecido, y con<lucir a la patria a la bCla\·i· 
tucl y DEI:'l<;NDENCIA AN'l'I<;l',\, cotnproBJetienclo para ello la probada \'ir. 
tud de los respetables e ilt1:-.lrudos Prelados de nuestro tl'ITÍtorío a qui<'JJ<'s 

inconsideradamente, despoja de aqnt:l alto grado de confianza a que ~us vir· 
tudes los han hN~lJO justamente acn~edores entre los amanll's de la lilJertad 

e independencia.'' 
Mienlrns tanto, ('] Casi i !lo de San J nan <le t;l úa eouli nnaha ameJJazador, 

dominamlo con sus cailoues la entrada del primer puerto JJH·xicano. lJesde 
aqttella formidabh: fortaleza, las armas espaiiolas nos lwslilizahan, !Jadan fne· 
go sobre VeracrtlZ, y pudieron hasta intervenir en nuestras primeras con· 

tíen<las in tes ti nas. 
l~nt re las instnwcionv,., re~en·adas del \lini"tro de (~ncrra )' \Ltriua. tan­

to al i\farqués de \'h·auco, <.'twntonl distinguido Coro¡¡t'] 1>. Fram·i,;co del'. 
Al vare?., para atacar al (; ral. San t (1 A na q ne :-e bahía HJH)t lt·rado de \'era cruz 
citando desconoció Hl Imperio de Iuu·l,ide y proclanJÓ la Rep{¡],Jica, el señor 
~ota Riva, t:l N de eJJero <k l H25, onlt~naha <.:n la once;1ha clünsula: "Sí 
fnere net~e~ario entablar algtttm cmTt·spmHh~ncia cou el Gobt·rnador ,Je Ulúa, 
potlrú establecerse, y sí para no hnslilizarnos mi(·ntras nos posesinllatÍJOs de 
Veracnti'. exígi<.:se alg-Ílll partido, L'OilRA COJ\'l'J•:IJEI<SEI.E ¡r:-;,\ SPSPJ\:-.:sw:-; 

ni\ ARMM<, hasta que l'l Uobiemo determine cou respecto a los comisionados 
de Hspníia; entre tanto ~e le sunJini:-;trnnín \'Í\'cres si lo~ J•idierc, y no podrá 
ro!ll[H!rse la t:rcguu siu aví:-;ar ocho días antes, é\lllt üespuC:s de sabida la re· 
solución del Oobicrno." 

'l~t.illnfó Santa Ana, abdicó Iturbide, y el Castillo coutinnó en poder de 

los españoles. 
I.,.u historia 110 dice aún qu6 participación t~>mó In fortaleza en la caída 

Llel primer lmperio y en el triuufo de Santa Ana, que proclamó la Repúbli­
ca, pero el Brigr:ulier D. Francisco Lemaur, Gobernador Jd Castillo ulla 
controvers.in bélica y diplomática que se sn~citó con motivo de po~esi(m de 
la i::;la de Sacrificios, que con acto~ (h~ guerra reclamaba y sostenía Espaiia, 
dijo a D. Guudalupe Victoria, miembro del Poder E,iecutivo y comisionado 
para tratar con los Agentes de Espai!a, por conducto de éstos, los Srfiores 
Juan Ramón Osés y Santiago Irisarri "que le extrañaba que debiendo el ac­
tlml Gobierno de México su existencia en gran parte a lo \]U .E m zo AQUJ·> 

Ll.A FOR'rAl.m:A a favor del Brigadier D. Antonio López de Santa Ana el 
. . 

primer paso después de aquellos sucesos, sea pagar en ofensas a su bieu-
hecbor," y añadía: ''que si alguna embarcación descarga en la expresaua 
fortaleza, lo hacen con igual derecho que las que descargan en la Habana, 
por que en efecto, lo mismo pertenece a la Espaiia el Castillo que aquella 
ciudad, y no menos en una que en otra, pueden admitirse a contratación 
cualesquiera buques con cualesquiera efectos; que el Castillo de San Juan de 
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\']\¡;¡ ]n tl~:l<]O ,_jcmpre del derecho incontestflble que le compet~ en nd.pÚ;. 
u1itir q11~' c1 hntc dt' la pinza de Veracnv. reconosca las emb:uc~tciones qú~ 
vienen al punto. ~Dhre cm·o punto hay qne hacer t'sta explicación: ¿cómo 
podr:í "t·r iund:Hla la queja ~ohn• qnc a ningt'm hote de la plaza se haya per; 
111Ít ido rc·cnJHlccr las cmh:ncacir:lllc~ que ,·icncu a este puerto cuando como 
c~lÚ dil'llll í.'ei por ~\1 natnralezn un puerto del Cnstillo por que lo domina. y 

protege, .'·de ningt1n modo de la ciudad de \'eracnn? Acucrdome qne en el 
tiempo de mi antecesor. por ?\m·icmbrc de 1~21, tnvo efecto el nrrojo de 
querer reconocer una emharc:1ciún que \TnÍa o e~te puerto, 1111 bote de la 
plaza, "se lo <'storhó el que llc\·aha e:->ta eomi:->i<in ~alido del Castillo y desde 
cntonce" pnr las nolicia~ qm: teng·o, nos~ que se haya rep!"tido igun1 dema­
sía. Fttéralo en Yenlad no peq11eiia, que alguien se abrogase el derecho de 
rl'cnnoccr las embarcaciones qne entran en un puerto extraiio, y ja111ás con­
sen! iré qtt(: tal t!esacato se cotllela en este, MH(N1'NA:c; I.A BANDERA l':SPA­

:':<Jl..\ 'l'RJ-;}IOI,E SOilln: L.\S ~ICRAI.I,AS IJE SA:\' JUAN Dlt UI.UA." 

El g\Jbi<::mo inglés daba también extraordinaria importancia a la rendi­
ción dd Castillo. Toda\'Ía el 21 de mn.\·o de 1825, decía a nuestro represen­
tante,<:! cual lo comunicaba así: "Mr. Canning me habló .del Castillo de ~an 
Juan de l'ltia, ;.· <le la OIPORTA::\CIA DE Hr:Nn!ln,o. Con tono de firmeza le 
rcspnndí qne c~spcraba que a fines de l'Ste afio quedaría todo perfectamente' 
arreglado y nos yeríamos libre• de la presencia de nuestros enemigos." 

El mismo señor Canning en su conferencia ratificó qne saldrían de la 
Cornfia dos batallon1:~s y no irían all'erú donde Canterac acababa de ser cl.es· 
peclaz;<do sino a la Hahana y prohahlcmente'a :\léxico. 

¿cabe dudar después de e:-;tas y otras mncltas citas irrefntables que ol)Jj. 
timos. por la natmaleza de este escrito, corroboradas por los hechos que per­
sistía un <:>stado de guerra entre Jo:spaíia y México y que por ·consiguiente la 
rendición de t:lúa significó la total liberación de nuestro térritorio,·la con­
sumación ~· consoli<lación de nne5tra indc¡~endencia? 

El 1+ de septiembre de 1825, llegó el Gral. :rviichel~na en la Fragata ''l,i­
bertad, '' procerleutc de Falmouth, qnc quedó c}esde luego a las órdenes del 
General Barragán, Comandante de Veracrnz. , 

Dicho i\gl'nte, hiw un resumen de su misión el día .3 ele octubre de 
1 R25. Fn ~~ decía qne todos los esfuerzos hechos para hacer la paz con Hs· 
paña, que había renunciado a las ventajas qne México le ofreció generosa· 
mente por mediación de Inglaterra y de Francia, qne había, faltado falaz y' 

vergonzos:~mente a sns ofertas, hnbían fraca~ado y que por consiguiente, la 
misma I•;o;paíia ''nos ha puesto en el caso de hacer gastos PARA LA CON'l'I­

:-;;u,\CIOX lll·: LA GUJUtRA.'' 

l,a gnerra continuaba pues, hasta que quedara liberado el últtmo girón 
de nuestro territorio, para consumar y consolidar la independencia. 

El memorable informe añadía:' 'Ya la nación se encuentra con fuerzas na-· 
vales disponibles y servida:-; por oficiales valientes y experínH'ntados, cápaces 
de batir a las españolas que ahora pueden opoiférseles y que son las únicas 
que pueden dar apoyo a Ulúa y mantener la guerra. Los buques de Su.ecia de-



!Jén ser muy buenos y estar Ji~to~ pnra todo ~erT icio a Jo menos por ~ci;; aiio~. 
Su precio es la mitad de lo que <l<::hían costar nu e \·os en Tngbtcrr:1. Para ~u 
recibo fu~rón deLondrcs 1111 Cnpitán de ;\rt i!I crÍH, otro de la ma rin :J , llll 'l'e­
nie~tedela tnistna que conoce e l ''genio", y nn con~t rnctor . todos !Jonthres 

d<¡ la tntwor reputación e u s1.1 1 í nea. Fl Cohierno i n ;.:-ll:~; con todo.; su s n.::cm­
.:so.s; 11o hi1bria hecho tnás para asegurar el acierto." 
... ''r~a naciente marina mexicana iba a ent rar e n funciones ~~ a c nn1pli r con 

Stt .<Íeber. · · 
Dinero, pert~echos y barcos. habían ~ido adquirid os f.'n Inglaterra prin ­

cipaln.ieut~, por l(.iS dos primeros A;;enles Diplomáticos, D. Franc isc o d e B. 

L~~ <:<~ a·ctuouia de~ C("nt<:n u rio tt(~ la t() ;ua de C lüa: El ~ r. ~:kntíe~ 

pro n u ndando !-: U (liS(' u rso, 

.Mígoni y D. Mariano Míche!t:na , que trabaja ron con diligencia y patr iotis­
mo a pesar de sus .tristísimas reyertas . . A rnbos fueron probos y patriotas . 

~L'l'enieute Coronel Almonte, condujo varias veces, élos o tres , comu-
ni'caciones y ar¡nas . 
. Por fin empezaron a llegar a 1iéxico los barcos, unos adquiridos en In-

glaterra, . otros en Suecia , otros en los Estados 'Unidos . 
Asbnlió el ma ndo de la Armada, D. Pedro Sáenz de Baranda, marino 

mexicano,· ori~ndo de Campeche, que fue educado y militó en la marina es­
pañola, deanteeedentesgloriosís imos. Venía ele 'l'rafalgar donde n~alizó proe­
zas . Su nombre , ya ilustre, iba a ilnstrarse aún más, al servicio de la 
patria . ;¡¡. 

Espafía y las .aguerridas ftterzas que ocupaban el Castillo, habían hecho 



tcnan·s \ tiuinicos e,.;fuerzos por conservarlo. Periódicamente se relevaba~ 
aílÍ~tÍ<t a la guarnición, pata lo cual n:nían barcos de guerra(!<;: la .Habana. 

~~C:~ico pudo por linL'Iltprcmler d bloque. E~tableddo ¿ste, intentaron 
forzarlo barcos dc \¡, I·::-;tado~ Uni<1os. comi,;iouados para auxiliar a' la for­
tale;;¡_ Fneron hat idos por nuesi n1,:. ftH~rzas, y uno <lt~ ellos echado a pique. 

El incídz·nte iu;.; comnuicad<> al l'rimcr i\linistro por nuestro 
e Iliplomútico, eu conferencia Í!Upürtantísima. d 17 de junio de 1825 

y :\fr. Can d hecho uumíft:stando estar conforme ü.l u,;o estable­
cido por Ja,; twcionc,;. En wísmn conferencia. Mr. Catluing ralíficó qLte 
barcos dt· i!HetTa francesc~ acababan de l'Oll\'Oyar tropas espaiiolas a Cuba 
ÍH[rín;.;iendo la ll<'lltralidaü. ,. que lng-l:ikrra lwbía hecho nua represeutación 
al Cobíeruo de bs 'l'nlll~ríns, 

El hloqueu ,;e hizo m:i~ e:<t reclto al grado de ([Ue se puso UliÍ.s desespera· 
<la la situacióu de lo~ ddeusore:; del Castillo. 

1<;1 Brig·adíer D. José Copiogcr, \'alero,;o Comandaute del Castillo, resis­
tía denodadamente con b espenmza üe recibir rdnerzo y alentaba a lastro­
pas (\ando ejemplo dt· v de heroísmo. K o pmliemlo n:sístír las 
abstinencias e ínck:ncncías del clima, alg·unos soldados pn:firíeron arrojar­
se a la mar expnuíénclose a ser demrndos o a quedar prisioneros de gÚerra. 

En e,;tas circunstancias se presentaron los harco~ qnc venia u u auxiliar 
al Castillo, y D, Pedro Sáenz üe Baramla, coa los barcos que había y acaba­
ban de llegar. ma11dados algunos por oficiales iug:le~es y norteamericanos, 
al freute de ellos, salió al encuentro de los buques espaiioles que tmLau fuer­
zas y \'Íveres para la fortaleza. 

i\ la vista de nuestra naciente i\nuada, que tomó posicioues de comba· 
te y se alistó para empremh.:r la batalla, viraron los barcos españ.oles y em­
prendieron violenta retirada amagados por los nuestros. 

Casi sin combatir en esa \·ez, el bizarro marino mexicano lograba t\n 
triunfo defiuiti\·o sobre la dominación espaliola. A los \'alientes y pnndouütO· 
sos defensores del Castillo no quehulm más recur;;o que capitular dignamente. 

EL Brigadier Coping;er se \·ió oblig-ado a iirrnar la capitulación y entre· 
gó la formidable fortaleza al GraL D. Mignel Üarragán,• Cowandante ele Ve­
racntz, y la guarnici6n espaiiola snlió co11 los honores de la guerra yue ha· 
bía sabido conquistar con su valor y su tenacidad. 

La gloriosa bandera e~ paño la qlle durante siglos había tremolado invic­
ta en la ?\nc\'a E"paña; la última que flameaba orgtlllosa en el bastión más 
enhiesto del Castillo, fue nrríada con gran solemnidad el 23 de noviembre 
de 1825, y conducida en trinufo a la capital, donde fne llevadacon inusita­
dos honores al Santuario del donde se colocó al de la Virgen 
de Guadalupe el día 13 tl0 diciembre, con gran pompa 

L,a Independencia estaba co!lsUnl:lda! 


